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I.—Reseña de libros

(Se reseñan en este apartado los libros que, a juicio de la Dirección, res- 
ponden a los fines específicos de la Revista.)

G. L. Bursill-Hall, A census of medieval latín grammatical manuscripts (Gram-
matica speculativa 4; Stuttgart-Bad Cannstatt 1981) 392 pp.

Este libro contiene un inventario de los manuscritos con obras de teoría 
gramatical escritas o copiadas entre 1050 y 1500. Aquí se mencionan unos 
4.000 códices, que contienen más de 7.000 tratados sobre la materia indicada, 
que totalizan unos 3.000 diferentes comienzos o incipits diferentes. Nos halla- 
mos, por consiguiente, ante un importantísimo instrumento de trabajo, suma- 
mente útil para cuantos se interesan por esta temática. Se echaba de menos 
un libro como éste que acercara a los estudiosos de los más diversos sectores 
el inmenso material, en gran parte inédito, que produjo la Baja Edad Media 
sobre teoría gramatical, en el contexto del trivium y de sus numerosas aplica- 
ciones en los más diversos aspectos de la historia del pensamiento medieval 
e incluso posterior hasta la actualidad.

Esta obra consta de cuatro secciones. En la primera se reseñan, por orden 
alfabético de bibliotecas, los manuscritos con piezas de teoría gramatical. 
Sigue otra sección con los comienzos o incipits de todas las obras reseñadas, 
remitiendo a la numeración de la seción anterior. Se da a continuación un 
index nominum et rerum,, que remite igualmente a la numeración marginal 
de la sección primera, y que facilita mucho el rápido hallazgo de cualquier 
autor, obra o tema. Hay, finalmente, una bibliografía selectiva de catálogos 
de bibliotecas, de obras secundarias sobre esta temática, y de ediciones mo- 
demás de algunas de las obras aquí reseñadas.

El presente trabajo es de un gran rigor científico. Las descripciones son 
tan sobrias y concisas, que casi podrían llamarse telegráficas, lo cual no me 
parece desacertado, por la doble razón de que la ingente cantidad de mate- 
rial reseñado hubiese rebasado los límites normales de un inventario y, por 
otra parte, esta obra va dirigida a estudiosos que saben dónde buscar ulterior 
información y en buena parte se les indica aquí mismo, en la sección biblio- 
gráfica antes aludida. El autor es consciente de que su obra no es exhaustiva. 
Yo también creo que no lo es, particularmente por lo que se refiere a biblio- 
tecas de la Europa mediterránea, y en particular de la Península Ibérica. Hay
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bibliotecas que no tienen catálogos publicados, con lo cual se hace absoluta- 
mente necesario una visita in situ no siempre posible. Pero otras sí tienen ca- 
tálogo publicado, y en algunos de estos catálogos se encuentran manuscritos 
que interesan para la materia de este libro. Permítaseme citar, a título de 
ejemplo, el que publiqué en colaboración con el profesor Celestino Piaña, ‘Los 
manuscritos filosóficos-teológicos, históricos y científicos del Real Colegio de 
España de Bolonia’, Salmanticensis 14 (1967) 81-169, donde se reseñan varias 
obras manuscritas sobre la temática de la teoría gramatical. Es obvio que 
esta observación y cualquier otra parecida no disminuye en nada el enorme 
mérito de esta obra, por la que su autor merece las mejores congratulaciones.

A. García y García

R. Grégoire, Homéliaires liturgiques médiévaux (Spoleto, Centro Italiano di
Studi sull’Alto Medioevo, 1980) xii-542 p.

Lecturas bíblicas y lecturas patrísticas dan lugar a los homiliarios o ser- 
monarios, que desde la liturgia eucarística y de las Horas ofrecen una base 
ideológica bíblica y patrística, en la que durante siglos se alimentan hombres 
y mujeres, clérigos y monjes. En una introducción, sintética, pero sustanciosa, 
el autor explica toda esta realidad y sus implicaciones. En el cuerpo de la 
obra se ocupa de la tradición manuscrita y editorial de los siguientes homilía- 
ríos o grupos de los mismos: algunos homiliarios del siglo v al ix, homiliarios 
de Maximino el Aria, del Pseudo-Fulgencio, romano de San Pedro del Vatica- 
no, del Vaticano 3828, de Fleury, de Viena, de Toledo, Ottoboniano, Ottobeu- 
ren, romanos de Agimond, Wolfenbüttel 4096, de Paulo Diácono. Toda la in- 
mensa masa informativa contenida en este libro se hace fácilmente accesible 
mediante unos índices finales de comienzos de las homilías, bíblico, onomás- 
tico, topográfico, de manuscritos.

Me permitiré hacer una observación, que no es importante, ya que no se 
refiere a la sustancia de esta gran obra. Por de pronto, en la página 15 hay 
una errata, sin duda más material que consciente, al atribuir a la regla fran- 
ciscana de 1221 la aprobación pontificia vivae vocis oráculo (in consistorio) 
que tuvo lugar con la de 1209. Lo que se dice de la de 1223 es lo que ocurrió 
con la de 1221. La aprobación que dio Inocencio III a San Francisco de Asís 
y a sus primeros compañeros para predicar tal vez requiera un mejor escla- 
recimiento. Eran laicos antes de dicha aprobación. Pero junto con ella ordenó 
el papa que se tonsurasen como símbolo de una mínima adscripción en el ordo 
clericorum. En la misma página, y citando a Ladner, se da como explicación 
de las dificultades que tuvo la Orden de Predicadores para obtener la apro- 
bación como tal orden de predicadores el hecho de que eran laicos. Histó- 
ricamente hablando, la dificultad más bien hay que verla en lo que se dice 
en el c. 13 del Conc. 4 Lateranense de 1215 y en la praxis de Inocencio III 
sobre este tema con anterioridad a dicho Concilio.

Este es un libro fundamental para la historia de la palabra de Dios y de 
los padres de la Iglesia en el ámbito litúrgico. Su autor consigue plenamente 
la meta que se propone de ilustrar con la historia de los textos la historia 
de los hombres y de las instituciones.

A. García y García


